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Esp-aña, 1916 

TURISTA SIN LIBERTAD 
Y 

VIAJERO EXCEPCIONAL 
VICTOR MARQUEZ REVIRIEGO 

"Bn la cabecera de mi cama, en el hotel, un cuadro 
eiemplar: La muerte del pecador: un diablo con 
dos cabezas logra arrebatar la p1'esa a un ángel 
entristecido, a pesar de todos los esfuerzos del 
bueno del clérigo. Al dormirme y al despertar, me
dito sobre la salvadón de mi alma». 

E STE grave meditador de ultratumba no 
es ningún caballero de venera, sino 

un viajero sin equipaje y un revolucionario 
profesional. Se llama Leiba Davidovich 
Bronstein y las policías del mundo le conocen 
por León Trotsky. Ha llegado a San Sebastián 
procedente de Francia, de donde ha sido ex
pulsado. Se encuentra en España a su pesar y 
aquí estará desde primeros de noviembre 
hasta primeros de año, cuando el Montserrat, 
barco en que hacía la travesía Barcelona· 
Nueva York, tocó por última vez tierra espa
ñola en aquel hermoso Cádiz meridional, donde 
viviera varias semanas y cuyo nombre sonaba 
en sus oídos como algo casi exótico pocos me
ses antes. 

Trotsky no vino aquí, pues, ni como investiga
dor u observador, ni siquiera como un turista en 
libertad. Pero su estancia española quedó reOe
jada casi día por día en un cuaderno de viaje, 
que se editaría diez años después como libro 
en la entonces naciente Unión Soviética y se
ria traducido por vez primera a una lengua 
europea en la España de 1929 por Andrés Nin. 
Lanzado entonces por Editorial España, rea
parece ahora publicado por Akal Editor, sin la 
semblanza que escribiera Alvarez del Vaya y 
la nota editol-ial. ni las ilustraciones de K. 
Rotova. El texto del ruso no ha variado, aun
que sí el título, que pasa de ser Mis peripecias 
en Esplllia a simplemente EH Espatia. 
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Escritor de vocación (mi sueño, desde mi más 
temprana juvenwd, ya desde mi ni/lez, era llegar 
(l ser escritor, dijo en su autobiografía), Trotsky 
tiene una extraordinaria capacidad de obser· 
vación. Por eso, a pesar de su declaración pre
via de no venir ni como investigador ni como 
observador", el librito está lleno de observa· 
ciones sobre lo que ve y, además, en sus días 
gaditanos; que rueron los más tranquilos que 
pasó en España, dedicó mucho tiempo a la 
lectura de temas de nuestra historia. Por 
ejemplo, al papel jugado por Cádiz en la gue· 
n"a de la independencia y en el trienio liberal; 
al comportamiento de Fernando vn, etc ... 

El viajem visitó cuatro ciudades españolas: 
San Sebastián, Madrid, Cádiz v Barcelona. 
Recorrió dos veces España en tren -A cuenta 
lel rey de Espaiia- acompañado por dos agen
tes quehabJaban de Illí COII/OS pasajeros COIl UII 
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desenfado sorprendente; me recomendaban 
como a LO"l. pe.rSOHa ",simpática», calumniada 
por la Policía francesa. 

La Policía rrancesa, en decto, había dirigido a 
la española un curioso telegrama: Un anar· 
qtústa peligroso ha atravesado la {romera ell 
Sa" SebastiúlI. Quiere quedarse en Wadrid. El 
sujeto ni era anarquista ni atravesó la rrontera 
por SLl voluntad, ni queda quedarse en Ma
drid, sino volver a SLl país. 

En San Sebastián le maravilla el mar: COIl su 
aspecto cautivador, parece indicar que e/ hom· 
bre ha nacido para ser cOlltraballdista. Y más 
tarde dirá ¡'vIagHi{;co! Pero San Sebastián es 
tilla playa de moda y los precios dignos de la 
misma. l/ay que ponerse asa/va. 

y lo hace marchando a Madrid, por un país 
más primitivo, más pro\.'illda/, más (oseo que el 



recién dejado Francia, pero tamb ié n con ma
yor diversidad de t ipos, más sal y pimienta, 
más diversidad de colores y sin aquella p laci
dez du lzona ... por lod as partes le choca la 
forma de habl ar, cas i gr itar(más gritos, en San 
Sebast ián ; en e l tren se charla mucho a gdtos; 
en el café Un iversal, de Madri d, le sorprende a l 
entrar un griterío ensordecedor y por la noche 
hay gritos en la calle, como tam bié n hay mucho 
nddo en la cál ida noche gad itana) ... 

Mad rid es para T rostky tina gran ciudad, sobre 
codo de /loche. Acaso esa sensac ión de g ra n 
tamaño la a umenta e l hecho de su tota l desco
nocim ien to: No C0l10ZCO a nadie, 11; I/adie me 
conoce, literalmellte nadie. Además, 110 com
prendo el idioma, y cual1do me s;e/1to en Wl café 
y oigo el verbo rápido de la cOl1versació/¡ espaiio
la, no elltiendo ni una palabra ... Cond iciones 
ideales para es tud ia r e l pa ís. a pos t illa con iro-
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nía. Pero condiciones que van a desaparecer 
pronto. Entablará conocimientos y aprenderá 
el castellano lo sufic iente como para enten
de rse con los españoles. po,.que no pued e ha
cerlo e n o tro idioma. Son muchos los que a l 
ver su aspecto ex tranjero le d irán Par/ez l'OUS 

(ranca is? y luego a l responderles q ue sí, com
p r ueba que en a que ll a p regunta te r minaba su 
saber. En ot ra ocasión escr ibe: Servía de imer
mediario UI1 tradUclor que hablaba muy mal el 
(rallcés y lodavía peor el alemán, pero que se 
apresuró a declarar, tan prol/to como supo qtle 
\'0 liD hablaba el inglés. que dominaba este 
idioma como el espaiiol ... 

En Madrid ha rá el recorr ido turístico de la 
c iudad: Pa lac io de Or ien te, la Almudena. e l 
Viaduc to, COI-reos Nuestra Sell0ra de las Co
I11wúc(lciolles. el Prado (es magnífico). El jue
ves 9 de novie m bre es de tenido. Se le piden 

DOS IMAGEN ES DE LA ESPAÑA QUE TROTSKY CONOCIO: A LA 
IZQUIERDA. EL RIO GUADALQUIVIR A SU PASO POR SEVILLA (DE 
.. PROSAICO .. LO CALIFICARlA EL POLlTICO RUSO); SOBRE ES
TAS LINEAS. BARCELONA - RONDA DE LA UNIVERSIDAD-, 
.. UNA CIUDAD INDUSTRIAL DE TIPO MODERNO .. ENCLAVADA EN 
U~! ... REGIDN DONDE .. DOMINA El ESPIAITU COMERCIAL ... 
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disculpas y se le dice que sintiéndolo mucho 
no tienen más remedio que encarcelarlo. Va a 
la cárcel Mode\o, a una celda de primera clase 
que cuesta 1,50 pesetas cada día. Las hay de 
segunda (0,75 ptas.) y de tercera, que son gra
tuitas. Ante ello comenta: Los burgueses espa
i10les 110 hacen más que obrar con COI'lSecuen
cia. ¿Porqué debe existir igualdad en la cárcel de 
U/1a sociedad basada en la desigualdad y divi
dida en tres clases: la poseedora, la desheredada 
y la intermedia? 
Tres días después y en libertad vigilada es 
enviado a Cádiz para embarcar hacia Améri
ca. Hace el viaje en un vagón de tercera, donde 
observa la sociabilidad de los españoles, su 
amabilidad, su dignidad, su hombrü¡ de bien; 
pero, al mismo tiempo, su suciedad. El tren va 
paralelo al río Guadalquivir y por la ventani
lla contempla el paisaje: Cactos enormes, sin 
vida, impasibles al sol. Aquí y alfá aIras abedu
les, acacias, olivos, el1cinas. Un castilfo vetusto 
en lo airo de una pel1aS, reparado hace poco y 
f1Clbirado (sic) por un duque .. , Este cast illo es, 
s in duda, el de Almodóvar y los altos abedules 
sedan más bien chopos o álamos blancos; los 
mismos que unos once afias antes viera Azorín 
cam ino de la Al1dalucia trágica lebrijana , an
tepasados de los que todavía se ven junto a 
este río que el ruso califica de cOl1lpletameJ1fe 
prosaico. 
Seis semanas estuvo en Cádiz, custodiado por 
un agente que le indicaba dónde había de pi
sar para no lastimarse el pie en los agujeros de 
la calle y le defendía de los vendedores ambu
lantes que intentaban engañarle. Son sema
nas de lecturas en la vieja biblioteca, reliquia 
del pasado como la ciudad, una ciudad mora 
que pertenece completamente al pasado en má
yor grado aún que España entera. Varias veces 
se refiere a esta inserción de nuestro país en un 
tiempo ya superado. Aquí, asegura, muy des
pacito camina la rechinante carreta del progre
so. Han desaparecido los autos de fe, pero per
sisten las corridas de toros: la barbarie conti
núa. Belmonte es la gran figura popular para 
uno de sus contertulios gaditanos, que apenas 
se preocupan de la terrible guerra europea. 

Poco antes de Navidad marcha a Barcelona, 
para embarcar con su familia. Cruz.a el Ebro 
(es muy interesante, mucho más que el Guadal
quivir) yen Barcelona (gran ciudad de tipo his
pano francés) nuevas dificultades. El 25 sale 
para Nueva York, tocando en varios puertos 
espafioles. El 13 de enero de 1917 llega a 
Nueva York. Al bajar del barco termina el 
viaje y el terri torio español. Escri be en su cua
derno la última frase del libro: Aquí termina 
Esparza. Tres meses después empezaba en Ru
sia la revolución . • V. M. R. 

120 

-
TRES MESES OESPUES DE QUE TROTSKY SALIERA DE ESPAÑA 
POR BARCELONA, COMENZABA LA REVOLUCION RUSA. EN 
ELLA, DESEMPE¡i¡ARIA UN PAPEL PROTAGONISTA, DESTA
CANDO SU CAPACIDAD PARA ATRAER A LAS MASAS EN ACTOS 
COMO EL QUE _CELEBRADO EN MOSCO-- RECOGE ESTA FO
TOGRAFIA. EL VIAJE POR ESPAÑA FUE SOLO UN PROLOGO DE LA 
FUTURA LARGA PEREGRINACION DE TROTSKY. 


